
“Nonecesariamente: enmistex- 
tos. Yo escribo, nada más. Escribo, 
y sus derivaciones culturales”. 

-¿Te sentiste discriminado en 
un momento de tu vida? 

“Por suerte eso ya pasó. Hay 
una memoria de la homosexualidad 
agredida, burlada y castigada por el 
machismo que no acepta la diferen- 
cia y que se da dentro de la misma 
izauierda”. 

PEDRO LElMEBEL 

esde que, junto a Pan- 
chocasas, provocaban 
el deleite de unos y el 
escándalo de otros con 
las performances de 

Las yeguas del Apocalipsis en los 
años 80, Pedro Lemebel .no ha 
dejado de dar qué hablar. Hoy, a 
través de sus libros, sus crónicas 
en Punto Final y su programa en 
Radio Tierra, remece con sus co- 
mentarios punzantes las concien- 
cias mojigatas y domesticadas. U 
logra, a la vez, con la beca 
Guggenheim (recaída con ante- 
rioridad sobre Enrique Lihn, José 
Donoso, Nicanor Parra, Carmen 
Berenguex, entre otros) y la 
reedición en España, por editorial 
Anagrama, de su libro “Loco Afán. 
Crónicas de sidario”, el reconoci- 
miento internacional. 

Desde que se le reconoce en 
otras fronteras, se ha visto rodea- 
do por un súbito interés de algu- 
nos diario y revistas nacionales 
que no acostumbraban tenerlo en 
sus páginas, solicitándole entre- 
vistas y columnas, a las que ha 
disfrutado negarse. 

- ¿Cómo tomas este cambio 

“Sospechosamente. Es muy 
difícil mantenerse en un lugarfron- 
terizo y crítico sin ser cooptado, 
seducido por diversas formas de 
dominación que tiene todo este 
aparat aje”. 

- ¿Por qué crees que ahora 
ha surgido todo este interés? 

“Porque hay un mercado que 
vende lo indio, lo marica, lo per- 
verso y lo exótico latinoamerica- 
no. May un mercado que vende 
eso, tanto en las letras como en la 
música”. 

- ¿Cuando se pasa de ser 
marginal a ser in? 

“Cuando te imputan lo margi- 
nal es una forma de anularte. Te 
dicen «tú eres marginal», te que- 
das en el margen y desde allí ha- 
blas. Yo prefiero intentar otras 
estrategias, otros cruces de fron- 
teras, sin que se sepa cómo tú 
entras, ni como tú sales; moverse 
en los bordes.” 

- iCBmo tomas el éxito de tus 
libros? 

“Ahora que mis pobres hila- 
chas de letras han tenido alguna 
difusión, tanto aquí como afuera, 
hay una especie de sorpresa: 
¿cómo es que este marica Lemebel 
está instalado? Entonces, he teni- 
do que enfrentar eso constante- 
mente. Como si fuera una rareza 
que a mí me premiaran, como si 

yo no me merecie- 
ra, o no hubiera es- 
crito nuncaalgoque 

Y 

,- 

-- de actitud hasla ti? -I -- 
apocalipsis fue un imaginario que 
se iunó al arte”. da para la divessidad? tratando”. 

- En la izquierda, ¿hay cabi- tar ... o que io estoy 

- ¿Por qué votar por Gladys y 
noporBosotroscandidatos queen 
susdiscursostambiéncontemplan 
la diversidad? 

“Porque yo sospecho de tanta 
generosidad. Yo no entro a un su- 
permercado a comprar una ideolo- 
gía. Para mí son complicidades po- 
líticas que tejen diversos actores 
sociales, y que nos dejan en una 
buena postura frente al futuro con 
respecto a la ética y la memoria para 
encarar lo que está ocurriendo. Tal 
como lo hace Gladys con esa ener- 
gía maravillosa que ella tiene pero 
que también, por exceso de activi- 
dades, la pueden desgastar y afectar 
su candidatura. Gladys no es una 
candidata a concejal, es una 
candidata a la Presidencia y yo creo 
que el training es muy excesivo 
para una mujer tan digna y valiosa 
como es Gladys Marín”. 

- jTu complicidad iría con la 
persona? 

“En realidad, estoy con Gladys 
con todos sus deseos y sueños, 
con nuestros desaparecidos, con 
sus marchas de las Juventudes 
Comunistas de entonces, aunque 
no estuve en la Jota, pero por la 
Jota también estoy con la Gladys 
Marh, por el Frente Patriótico y 
su desacato histórico. Poreso. Por 
su minifalda, Dor su irradiante _ -  - Entonces, Les posible “YO creo que es un tema rela- - gD6nde7 ¿En el movimien- otoña juventud’’. 

“Eso no importa, porque yo 
retornarlo? tivamente superado”. to? ANA MUGA 

. -  

estoy haciendo mis libros, mi es- 
critura, mis crónicas y Pancho está 
haciendo videos en México”. - ¿Cuál fue el paso siguiente, 
luego de Las yeguas, para que la 
sociedad aceptara la diferencia? 

“A mí me da lo mismo que 
acepten mi diferencia0 no. Existo 
a pesar suyo, compañero. A su 
pesar. Desde ahí uno se postula en 
este carrusel ideológico”. 

- Pero, jcómo continúas esa 
pelea por que sea aceptado con 
normalidad el homosexualismo 
en la sociedad? 

“Usando diversas estrategias 
políticas, tratando de poner en es- 
cena lugares minoritarios ausen- 
tes en el acontecer noticioso na- 
cional. Llámese travestis, llámese 
homosexuales, llámese poblado- 
ras, llámese jóvenes. Personajes 
como Sibila Arredondo, que in- 
justamente está presa en Perú. Yo 
pienso que la escritura tiene que 
tener un sentido político. Tiene 
que servir para algo”. - ¿Es en este sentido donde 
cabe tu participación en la cam- 
paña de Gladys Marín? 

“Yo creo que es un enamora- 
miento utópico, donde se tejen 
complicidades de porfía, frente al 
tema de los derechos humanos, el 
castigo a los culpables, como al mereciera ser nom- 


